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33 DOMINGO DEL TIEMPO

ORDINARIO

Lecturas: Proverbios
31.10-13.19-0.30-31;
Salmo 127 1-5; 1
Tesalonicenses 5,1-6

 Evangelio: Mateo 25,
14-30

“En aquel tiempo, dijo

Jesús a sus discípulos

esta parábola:

«Un hombre, al irse de

viaje, llamó a sus

empleados y los dejó

encargados de sus

bienes: a uno le dejó

cinco talentos de plata, a

otro dos, a otro uno, a

cada cual según su

capacidad; luego se

marchó.

El que recibió cinco talentos fue en seguida a negociar con ellos

y ganó otros cinco. El que recibió dos hizo lo mismo y ganó otros

dos.

En cambio, el que recibió uno hizo un hoyo en la tierra y



escondió el dinero de su señor.

Al cabo de mucho tiempo volvió el señor de aquellos empleados y

se puso a ajustar las cuentas con ellos.

Se acercó el que había recibido cinco talentos y le presentó otros

cinco, diciendo:

"Señor, cinco talentos me dejaste; mira, he ganado otros chico."

Su señor le dijo:                                          

“Muy bien. Eres un empleado fiel y cumplidor; como has sido fiel

en lo poco, te daré un cargo importante; pasa al banquete de tu

señor."

Se acercó luego el que había recibido dos talentosy dijo:

"Señor, dos talentos me dejaste; mira, he ganado otros dos.

Su señor te dijo:

“Muy bien. Eres un empleado fiel y cumplidor; como has sido fiel

en lo poco, te daré un cargo importante; pasa al banquete de tu

señor."

Finalmente, se acercó el que había recibido un talento y dijo:

"Señor, sabía que eres exigente, que siegas donde no siembras y

recoges donde no esparces, tuve miedo y fui a esconder mi

talento bajo tierra. Aquí tienes lo tuyo.

El señor le respondió:

"Eres un empleado negligente y holgazán. ¿Con que sabías que

siego donde no siembro y recojo donde no esparzo? Pues debías

haber puesto mi dinero en el banco, para que, al volver yo,

pudiera recoger lo mío con los intereses. Quitadle el talento y

dádselo al que tiene diez. Porqué al que tiene se le dará y le

sobrará, pero al que no tiene, se le quitará hasta lo que tiene. Y a

ese empleado inútil echadle fuera, a las tinieblas; allí será el

llanto y el rechinar de dientes”. 

vv. 14-15: Es también como un hombre que, al ausentarse,
llamó a sus siervos y les encomendó su hacienda: a uno dio
cinco talentos, a otro dos y a otro uno, a cada cual según su
capacidad; y se ausentó. 



• Esta parábola de los talentos cierra el círculo de tres parábolas:

La del siervo fiel, de las diez vírgenes.
• El tema es Vigilad, porque  no sabéis el día ni la hora.
• Nuestra parábola es también una preparación del tema

escatológico del Juicio Final. 
    Jesús, pobre campesino, conocía la costumbre de las pocas
personas ricas que confiaban a esclavos peritos en negocios
cantidades de dinero para que jugasen con él. Eran los economistas
de la época.

    Nuestro personaje optó por repartir ocho talentos entre tres
economistas para que invirtiesen ese dinero. 

vv. 16-18: Enseguida, el que había recibido cinco talentos se
puso a negociar con ellos y ganó otros cinco. Igualmente el
que había recibido dos ganó otros dos. En cambio el que
había recibido uno se fue, cavó un hoyo en tierra y escondió
el dinero de su señor. 

• Merece la pena detenerse a ver cuánto valía un talento.
• Un talento equivalía a 60 minas, 6000 denarios.
• El denario equivalía a un salario de un temporero de cosecha

rápida trabajando de 06h a 18h, con el tiempo libre del

almuerzo.
• Como podemos ver un talento era una buena cantidad de

dinero.
• Son tres los economistas que reciben 5, 2 y 1 denario.
• Los dos primeros se pusieron rápidamente a negociar; el

tercero, cavó un hoyo y escondió el dinero de su señor para

que nadie se lo robara. 
vv. 19-23: Al cabo de mucho tiempo, vuelve el señor de
aquellos siervos y ajusta cuentas con ellos. Llegándose el
que había recibido cinco talentos, presentó otros cinco,
diciendo: "Señor, cinco talentos me entregaste; aquí tienes
otros cinco que he ganado." Su señor le dijo: "¡Bien, siervo



bueno y fiel!; en lo poco has sido fiel, al frente de lo mucho te
pondré; entra en el gozo de tu señor." Llegándose también el
de los dos talentos dijo: "Señor, dos talentos me entregaste;
aquí tienes otros dos que he  ganado." Su señor le dijo:
"¡Bien, siervo bueno y fiel!; en lo poco has sido fiel, al frente
de lo mucho te pondré; entra  en el gozo de tu señor." 

• El cuento didáctico o parábola discurre muy bien. Vienen los

dos  primeros con una ganancia del  100%.
• El premio es espléndido; suben al gozo de su señor, de

extraños llegan a ser servidores de su señor.
• Ahora se presenta el tercero, que se ha portado como un necio. 

24-25: Llegándose también el que había recibido un talento
dijo: "Señor, sé que eres un hombre duro, que cosechas
donde no sembraste y recoges donde no esparciste. Por eso
me dio miedo, y fui y escondí en tierra tu talento. Mira, aquí
tienes lo que es tuyo." 

• Este economista además de perezoso se muestra tonto de

remate. A su señor le llama duro, que cosecha donde no
sembraste y recoges donde no esparciste. Es como para

condenarlo sin más por idiota.
• Si realmente era así su señor, duro y  tacaño, lo mejor que

podía haber hecho era no aceptar el dineral de un talento.
• Luego movido por el miedo, fue y escondió en tierra el

talento… 
vv. 26-27: Mas su señor le respondió: "Siervo malo y
perezoso, sabías que yo cosecho donde no sembré y recojo
donde no esparcí; debías, pues, haber entregado mi dinero a
los banqueros, y así, al volver yo, habría cobrado lo mío con
los intereses. 

• Jesús acierta en la propuesta. Si hubiera entregado a los

banqueros, por lo menos, tendría una ganancia del 2,85 %,

aunque no hubiera conseguido como los dos anteriores el



100%. 
v. 28: Quitadle, por tanto, su talento y dádselo al que tiene
los diez talentos. 

• No era necio el  señor. Dádselo al que tiene ya un hermoso

capital de diez talentos. Los príncipes y la gente de la alta

burguesía que necesiten cash vendrán  a este banquero regio. 
vv. 29-30: Porque a todo el que tiene, se le dará y le sobrará;
pero al que no tiene, aun lo que tiene se le quitará. Y a ese
siervo inútil, echadle a las tinieblas de fuera. Allí será el
llanto y el rechinar de dientes." 

• Doble suerte final:
1.    Al que tiene, se le dará… Suena al Gracia sobre Gracia 
del Prólogo de Juan.

2.    A ese siervo inútil…a las tiniebla de fuera. Es duro, pero
procuremos que no predomine en nosotros la pereza ni la
poltronería. 

Señor Jesús, gracias por los talentos que nos has dado. Haz que
podamos ponerlos al servicio del Reino. Llénanos de  tu Espíritu
para que no caigamos en la zanganería de ir a enterrarlo en la
comodidad del hoyo de la tierra blanda. Que puedan ver nuestras
buenas obras y dar gloria al Padre. Amén.
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